
Renovando mi mente 2 

Dios me ama sin condiciones 

 

“Nosotros amamos a Dios porque Él nos amó primero.” I Juan 4:19 

 

El amor condicional: 

El mundo nos dice que nuestra aceptación como personas es por medio de nuestras obras. 

Dicen que lo que hacemos es más importante que quienes somos. Eso nos hace trabajar 

constantemente para probar a las personas de que somos dignos de ser aceptados y 

amados. Así es el amor condicional. La gente me va a amar y aceptar si hago cosas que les 

gusta o les cae bien. Y así pensamos y creemos que debe ser nuestra amistad con Dios. Una 

relación basada en hechos. Es una de las más grandes mentiras de Satanás. Por lo tanto si 

seguimos pensando que el amor de Dios es condicional, o depende de lo que hacemos, 

estaremos tratando de ganar el amor de Dios por medio de nuestras buenas obras. Eso nos 

llenará de muchos sentimientos de condenación, culpabilidad y vergüenza cuando 

fracasemos en las cosas de la vida vez tras vez. No nos permite aceptar completamente el 

gran amor de Dios. No nos permite confiar totalmente en Él. Y es un obstáculo para poder 

aceptar el perdón por nuestros pecados y la salvación por gracia, porque pensamos que 

tenemos que hacer algo para merecer o ganar la salvación. 

 

El amor incondicional: 

En realidad somos amados y aceptados por Dios, hechos justos a sus ojos, porque hemos 

puesto nuestra fe en Jesucristo. Cuando Jesús pagó con su vida por nuestros pecados, nos 

reconcilió con Dios, ahora, cuando Dios nos mira, ve personas reconciliadas, justas y puras 

por medio de la sangre de Cristo.  (Efesios 1:4 al 7) 

El amor de Dios está basado en el carácter de Dios, (amoroso, misericordioso, justo y lleno 

de gracia) y en el gran sacrificio de Jesucristo en la cruz y no en lo que nosotros hacemos 

para ganar a este amor. Así que no tenemos que vivir bajo el miedo de que Dios nos va a 

quitar Su amor cuando cometamos errores o seamos desobedientes. Cuando cometemos un 

error solo tenemos que pedir perdón a Dios con toda sinceridad y Él nos perdona. 

¿Se molesta Dios cuándo cometemos un error o pecamos? Por supuesto que sí, pero no deja 

de amarnos. Aun más, nos ama tanto que con Su paciencia y misericordia no nos deja en 

nuestros pecados sino, nos corrige como un buen padre. (Hebreos 12:10)  

“Nosotros amamos a Dios porque Él nos amó primero.” I Juan 4:19 

 

Aún cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. (Romanos 5:8) Somos  

criaturas hechas por Dios. Nos formó con amor y envió a Su único Hijo para morir por 

nosotros. Aceptando a Jesús como nuestro Señor y Salvador nos hace hijos de Dios. En esta 

condición, ya no hay nada que nos pueda separar de Su amor. (Romanos 8:38 y 39) 

Pase lo que pase en nuestras vidas, bueno o malo, Dios nos va a seguir amando. Es porque 

Su amor no está basado en nuestras buenas obras, sino en nuestra fe, en Jesucristo y en Su 

gran misericordia. Dios es quien nos ama más que cualquier otra persona. Este 

pensamiento debe ser la base de nuestro valor como personas y debe guiar el rumbo de 

nuestras vidas. 

 

Por medio de Jesucristo, Dios nos ama tal como somos, pero también sabe que estamos 

siendo moldeados a la imagen de Jesucristo y nos ve completos, puros y santificados. (II 

Corintios 5:17 y 18) 
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En tus propias palabras, ¿qué crees que Dios piensa de ti? 

 

 

 

 

A veces nuestra percepción de nosotros mismos es muy negativa y nos cuesta pensar en 

nosotros en forma positiva porque solo podemos ver errores. Haz un intento ahora. 

 

Apunta cinco cosas buenas de ti: 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

 

Aunque no somos perfectos y no hacemos las cosas correctas todo el tiempo, Dios nos ve 

como perfectos. Por nuestra fe en Jesucristo nos ve perfectos y por el poder y ayuda del 

Espíritu Santo nos está moldeando a la imagen de Jesucristo. (Romanos 4:25, II Corintios 

5:21) Ese pensamiento nos da un valor alto como personas. No debemos pensar que no 

tenemos mucho valor o que mi vida no vale nada porque para Dios valemos mucho. 

 

 

¿Aceptas qué Dios te ama incondicionalmente? 

 

 

 

¿Crees que estás reconciliado con Dios y que Él te acepta tal como eres? 

 

 

 

¿Cómo debemos renovar nuestros pensamientos sobre nuestra imagen y valor? 

 

 

 

 

Todos los días hay que recordar, “Yo soy una nueva criatura en Cristo.”  

“Soy precioso delante de Dios y tengo valor como persona”  

“Dios me ve como una persona pura, y recta.”  

“Soy el hijo/la hija de Dios.”  

“Dios me ama y me cuida.”  

“Dios me ama con un amor sin condiciones.” 

 

 

 

 

 

Información tomada del libro “Pensamientos de Poder” por Joyce Meyer. 


